Tema 8: La oratoria griega


LA ORATORIA 

Definición y origen 

Podríamos definir la oratoria como el  arte de crear bellos discursos con la intención de persuadir. Se pretende pues, poner la belleza literaria  al servicio de la utilidad práctica (como puede ser ganar un juicio o convencer a los conciudadanos de una medida política). El término “oratoria” se confunden a veces con “retórica”, pero no son exactamente lo mismo: La retórica es el arte teórico del discurso, mientras que la oratoria es su aplicación práctica. 

Quizá parezca chocante que elevemos la oratoria a la categoría de género literario, cuando en la actualidad no sólo no se le considera así, sino que incluso con frecuencia esta palabra lleva aparejadas connotaciones peyorativas. Sin embargo, esto no fue así en Grecia, donde desde mediados del siglo V a. C. se convirtió plenamente en género literario. Aspiraba la oratoria por  esta época en cierto modo a sustituir a la poesía, en la medida en que tanto la poesía  como la oratoria se dirigen  al oyente en nombre propio y procuran convencer de la propia manera de pensar por medio de la belleza literaria. 

Pero ¿Cuál fue el origen de este género tan genuinamente griego? En la literatura griega se nota la estima y gusto por los buenos discursos desde los primeros textos. Ya en la  Ilíada hay varias muestras de ello y los propios héroes reconocen que a unos dioses les dieron la cualidad de luchar bien en la guerra y a otros la de defenderse hábilmente en la asamblea; hasta tal punto era así, que un héroe, el anciano Néstor, en otro tiempo valeroso guerrero, destaca en su vejez como hábil orador. Por otra parte, el Himno a Hermes  nos ofrece ya un buen ejemplo de argumentación retórica; y en el teatro, alguno hay en Esquilo (Euménides), pero sobre todo en Eurípides. 

Si hubiera que señalar un solo origen, diríamos que fue la manera de vivir de la sociedad griega la que produjo la oratoria: la vida en la polis requería la participación del pueblo en su gobierno o la necesidad de defender intereses privados ante los tribunales. Lo prueba el hecho de que la oratoria se desarrolló más que en ninguna parte en Atenas, la ciudad que alcanzó el mayor desarrollo social y político de Grecia bajo Filipo y Alejandro, la oratoria, quizá con la excepción de la empleada en los tribunales, desapareció o quedó reducida o mero juego literario. 

La oratoria tiene sus raíces más profundas en el nuevo espíritu racionalista iniciado por la filosofía, la medicina y la historia y creció impulsada por la sofística. Los sofistas eran maestros en dotar al individuo  de competencia intelectual, es decir, de darle toda la formación necesaria, a cambio d cantidades a veces muy importantes de dinero (un curso podía valer el salario de un año de un artesano o incluso dos veces esa cantidad), para desenvolverse con provecho en la nueva sociedad. Enseñaban el arte de hablar para convencer en público. En muchos sentidos son los primeros hombres modernos.
Tipos de Oratoria 

De Acuerdo con los fines concretos que perseguía, puede dividirse la oratoria en: forense (δικανική), política (συμβουλευτική) y deexhibición (επιδεικτική).  

La primera servía para hacer buenos discursos ante los tribunales. Hay que tener en cuenta que en la Grecia antigua el acusado había de defenderse personalmente en el juicio, sin representación de abogado como hoy, por lo que dependía muchas veces de su habilidad para salir airosos o sufrir una condena (la Apología de Sócrates es un buen ejemplo). Los que no tenían esta habilidad recurrían a un experto (logógrafos)  para que les compusiera los discursos y luego ellos se los aprendían de memoria y los pronunciaban ante el tribunal. No hace falta mucha imaginación para comprender cuántos de estos improvisados oradores hacían el ridículo ante sus conciudadanos cuando pretendían utilizar   recursos oratorios que no les eran familiares.  Estas situaciones seguramente animaron a muchos a ir ellos mismo o a llevar a sus hijos a las clases de los oradores, para que desde jóvenes aprendieran cómo moverse en este ambiente, pues los pleitos en Atenas eran muy frecuentes. 

La oratoria política, por su parte, enseñaba el arte de deliberar en la asamblea. Se comprenderá su importancia si se tiene encuentra que en Atenas todos los ciudadanos participaban de una u otra forma, por sorteo o por elección, en las instituciones. En teoría no existían, como hoy, los políticos profesionales. 
El tercer tipo de oratoria tenía un fin más teórico que las anteriores. Nace en los elogios fúnebres de los muertos en las  guerras, pronunciados ante el pueblo en la ceremonia del entierro: los hay de Gorgias, Lisias y otros. Y en los discursos pronunciados ante el público que acudía a Juegos y peregrinaciones: así el Olímpico de Gorgias, el de Lisias y el Panegírico (Panegyris es “peregrinación”) de Isócrates, que sus autores nos muestran como pronunciados en Olimpia con motivo de los Juegos. Pero además los sofistas y luego Isócrates, discípulo de Gorgias, desarrollan el género de la conferencia, que se ocupa de temas generales.  

La decadencia de la oratoria ya en época helenística, cuando  al desaparecer la libertad política se limita a temas triviales o artificiosos y desarrolla un estilo ya afeminado y muelle, ya hueco o bombástico, y la continuación de esta situación durante el imperio romano (con el paréntesis de la época republicana) son cosas que han dado un sentido desfavorable al término “retórica”. Para dar una idea de la futilidad de algunas de estas producciones durante la época imperial romana (siglo II d.C.) basta decir que conservamos discursos en elogio  de la calvicie o de la mosca. Hay que recordar que la retórica es originariamente el arte de decidir bien las cosas, de dar una expresión convincente a lo que se quiere decir. Es el lugar donde nace la prosa ática y donde nacen escritos compuestos de una manera equilibrada y eficaz. 

La composición 

El discurso solía estar dividido en tres partes: exordio, parte central y peroración. Este esquema es el mismo de los géneros poéticos.
 En el exordio  el orador trata de captar la benevolencia del auditorio colocándose a una luz favorable y disponiéndolo a escuchar lo que sigue; en la peroración hace un resumen de lo dicho e incite en la súplica y la petición de benevolencia (si es un discurso judicial). 

La parte central suele contener una refutación del adversario y una narración de los hechos desde el punto de vista propio, seguida de las conclusiones. También puede haber una refutación previa de lo que el orador espera que el adversario pueda decir. En los juicios tenían un papel importante los juramentos y testimonios: este papel tiende a disminuir en la oratoria literaria, que  se centra en la aportación de pruebas de “verosimilitud” a veces un tanto fuera de lugar. 

De todas maneras el orador tiene recursos para variar la composición. Un buen ejemplo de ello es el  Discurso de la Corona de Demóstenes. Tras el exordio, Demóstenes refuta a Esquines en sus alegaciones de que es ilegal que se le haya otorgado una corona de oro como premio por sus esfuerzos  para mantener la independencia de Atenas ante Filipo. Luego,  en la narración, justifica el decreto de Ctesifonte que le ha otorgado la corona y examina su propia política hostil a Filipo de Macedonia, que Esquines había colocado a una luz desfavorable. Con ello llega a una peroración con la que casualmente, en apariencia, se hace referencia a la toma de Platea, en Beocia, por Filipo, cuando  éste se presentó ya abiertamente como enemigo de Atenas. Demóstenes introduce, entonces, una segunda narración: su éxito al lograr unir a Tebas y Atenas contra Filipo, la campaña que termina, sin culpa suya, con la derrota de la coalición de Queronea (año 338 a. C.). Con este recurso, Demóstenes pone en relieve el momento más glorioso de su actuación. Luego viene, por fin la verdadera peroración. 

Oradores 

Dado que Atenas era la polis donde más y mejor se mostraba el nuevo espíritu, es lógico que fuera en esta ciudad donde la oratoria alcanzara su máximo desarrollo. Sin embargo, sus creadores no fueron atenienses. El primero de ellos fue Gorgias de Leontinos, nacido en Sicilia, en 483 a.C.,  que llegó a Atenas en el 427 y dejó tan impresionados a los atenienses por su elocuencia, que se dedicó a enseñar el nuevo arte. Parece que ejerció una gran influencia en autores como Tucídides y, sobre todo, Isócrates. Recorrió luego toda la Grecia dando conferencias que le reportaron merecida fama. 

En el período helenístico se confeccionó un canon de los diez mejores oradores, con los siguientes nombres: Antifonte, Andócides, Lisias, Isócrates, Iseo, Esquines,Licurgo, Demóstenes, Híperides y Dinarco. Aquí sólo nos referiremos a los principales. 

Lisias 

Lisias nació hacia el 445 a.C. Era hijo de Céfalo, un próspero hombre de negocios de Siracusa, a quien Pericles convenció a mediados del siglo V a.C. para que dejara Sicilia y se instalara en Atenas. Por su procedencia extranjera, Lisias no tuvo la ciudadanía ateniense; fue un meteco, un extranjero libre, pero sin derechos políticos o epidícticos, las auténticas piezas de lucimiento para un orador, y por eso tuvo que centrar su actividad retórica  en la composición de discursos para otros, es decir, discursos forenses. Se dice que compuso más discursos que ningún otro orador. Según las fuentes antiguas, se le atribuyen 425, de los que se consideran auténticos unos 230. Se conservan 35 discursos suyos en los que de modo sencillo y con lenguaje coloquial de las gentes con las que  convivía demuestra un gran talento narrativo que desvela con bastante nitidez ambiente de la Atenas de su época. 
Isócrates

Nació Isócrates en una familia acomodada de Atenas en 436 a.C. Fue discípulo de Pródico, Protágoras y Gorgias. Como al parecer sus cualidades como orador estaban limitadas por una débil voz y una gran  timidez, lo que le impedía una activa participación en la política, decidió influir  en ella a su manera mediante de discursos ficticios (en los que por ejemplo elogia por primera vez la idea de Europa). A partir de 392 ofreció en la escuela que abrió en Atenas una formación política y literaria, una especie de saber enciclopédico por un período de tres o cuatro  años destinado no a adquirir un saber filosófico, sino una profunda habilidad en la oratoria. Durante toda su larga y activa vida, Isócrates no dejó de enseñar y de escribir. Murió a los noventa y siete años (383 a. C.), cuando Filipo de Macedonia parecía que iba a cumplir el programa que él proponía, la unificación política de Grecia. 

La mayoría de sus escritos están relacionados con su pensamiento pedagógico, ya que su objetivo era asegurar la supervivencia y, a ser posible, la mayor difusión de los valores culturales griegos. Se han conservado en total 25 obras suyas, entre discursos y cartas. Sus ideas pedagógicas están esbozadas en un temprano ensayo, Contra los sofistas y elaboradas treinta y seis años después en la Antidosis, obra en gran parte autobiográfica. El Busiris y Helena son ejercicios escolares en el tratamiento de los temas legendarios. El Panegírico es seguramente la obra fundamental para conocer el pensamiento político de Isócrates. Conservamos nueve cartas de las que destacan dirigidas a Arquidamo, a Filipo y a Alejandro. 

La prosa de Isócrates se distingue por su laborioso equilibrio de pensamiento, frase, ritmo y sonido. Se preocupa de evitar el choque de vocales en hiatos o de sílabas disonantes. Tiene un sentido de ritmo sumamente refinado. Isócrates hace todo lo posible por alejarse del artificio literario, aunque en ocasiones se deja llevar por los períodos excesivamente largos. 

Esquines 

Nació Esquines en el año 390 y, dado el origen humilde de su familia desde joven tuvo que buscar el sustento ejerciendo  distintos oficios. Su vida política se distingue por dos posturas complementarias entre sí: la simpatía por Filipo de Macedonia –fue jefe del partido pro macedónico- y su enfrentamiento con Demóstenes. 

En 337 presentó una moción contra el decreto de Tesifonte, en el que se proponía coronar a Demóstenes por sus servicios a Atenas. La muerte de Filipo suspendió la decisión hasta 330, cuando los intentos de Esquines para eliminar a Demóstenes de la vida pública tuvieron como resultado su propia eliminación. Se retiró a Rodas donde ejerció su arte como orador. 

Se han conservado tres discursos suyos: Contra Timarco, Sobre la embajada, réplica a los ataques de Demóstenes, Contra Ctesifonte, convincente cuando alega a las ilegalidades técnicas de la propuesta, pero ineficaz como ataque contra la carrera de Demóstenes. 

Esquines poseía grandes dotes naturales como orador: buena voz y buena presencia, una mente ingeniosa, amena y rica en conocimientos, y una apasionada elocuencia, ilustrada con citas poéticas y mitológicas. Le faltó, en cambio, tanto en la oratoria, como en la política, claridad de ideas, gusto y autoridad moral; aunque en momentos más brillantes era capaz de convencer y emocionar. 

Demóstenes 

Nació Demóstenes, el máximo orador de la Antigüedad, el año 384 a. C. Aunque su padre fue un rico fabricante de armas, quedó a los siete años al amparo de desaprensivos tutores, que lo dejaron sin herencia, por lo que pasó una infancia difícil. 

Consiguió, no obstante, recuperar parte de su patrimonio tras largos años de pleitos. Se dice que esta situación económica le obligó a elegir como maestro a Iseo, en lugar del prestigioso Isócrates, cuyas clases tenían un precio inalcanzable para él. Ejerció como logógrafo (compositor de discursos judiciales para otros). Su compromiso político se centró toda su vida en una feroz oposición a las pretensiones de Filipo, de someter a su poder toda Grecia. Contra esta intención lanzó sus más encendidos discursos: las cuatro Filípicas. Como vemos fue encarnizado enemigo de Esquines quién dirigió contra él su discurso titulado Contra Ctesifonte. Demóstenes, por su parte, atacó a su rival con el titulado  Contra la corona, considerada desde siempre como una obra maestra de la oratoria. El enfrentamiento se saldó con  la derrota de Esquines y su abandono de Atenas. Los éxitos militares de los macedonios obligaron a Demóstenes a abandonar Atenas en el 324, ciudad a la que regresó a 323, tras la muerte de  Alejandro Magno, para abandonarla de nuevo y poner fin a su vida envenenándose en 322 a.C. 

Ya los antiguos reconocieron las cualidades oratorias de Demóstenes como excepcionales y tuvieron sus discursos por modelos para cualquiera que pretendiera iniciarse en el arte de la oratoria. Su éxito oratorio se debía a la percepción intelectual que tenía de las complejidades de cada asunto y a sus formidables dotes de exposición y argumentación basadas en una apasionada idea del estado ateniense libre y en perfecto dominio  de todos los recursos del idioma: pertinaces repeticiones, preguntas agresivas, antítesis provocadores, hábiles comparaciones, magníficas metáforas e imágenes conmovedoras. Una gran armonía, en suma entre pasión y estética oratoria. 

Se conservan 61 discursos de Demóstenes de los que no todos  son auténticos. De los discursos forenses destaca el pronunciado  Contra Androción y  Contra Timócrates. De los de temática política Sobre la agrupación de los contribuyentes  y Sobre la libertad de los rodios. De los discursos sobre las pretensiones de Macedonia, además de las Filípicas, Olínticos, Sobre la paz, Sobre la embajada y Sobre la corona, su mejor obra.
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